
area

Agenda de Reflexión en Arquitectura, 	

Diseño y Urbanismo

Agenda of Reflection on Architecture, 		
Design and Urbanism

nº 24 | octubre de 2018
revista anual

issn 0328-1337 [impreso] | issn 2591-5312 [en 
línea]

Universidad de Buenos Aires
Facultad de Arquitectura, 			 
Diseño y Urbanismo
Secretaría de Investigaciones

24



6	 EDITORIAL
	 > maría ledesma			 
	 		

8	 Aperturas. La nostalGia y los 	
	o bjetos mestizos
	 > martín tisera

D O S S I E R   / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / /

	
13	 LA PARTICIPACIÓN DE LAS 
	P RIMERAS ARQUITECTAS EN  
	 LA REVISTA DE ARQUITECTURA  
	 (ARGENTINA, 1926-1947)
	 The participation of the first women 	
	 architects in the Revista de Arquitectura  
	 (Argentina, 1926–1947).
	 > natalia silvina daldi

27	 DISPOSITIVOS PROYECTUALES.  
	P ROCESO ITERATIVO LINEAL DE  
	 DISRUPCIONES CONTINGENTES  
	 Design dispositive. Linear Iterative Process  
	 of Contingent Disruptions
	 > santiago miret

47	 LA CIUDAD ISLÁMICA: SU  
	 ENSEÑANZA EN LA FACULTAD DE  
	 ARQUITECTURA, DISEÑO Y  
	U RBANISMO DE LA UNIVERSIDAD  
	 DE BUENOS AIRES. ANÁLISIS DE  
	P ROPUESTAS BIBLIOGRÁFICAS. EL  
	 CASO DE CHUECA GOITIA
	 The islamic city: its teaching in the  
	 Facultad de Arquitectura, Diseño y  
	 Urbanismo at the Universidad de Buenos 
	 Aires. Analysis of bibliographical proposals.  
	 The Chueca Goitia case
	 > javier orlando curros cámara

57	 TERRITORIO Y ECONOMÍA POPULAR 
	 EN EL CONURBANO BONAERENSE: 
	 APORTES PARA EL  
	 RECONOCIMIENTO DE PROCESOS  
	M ETROPOLITANOS GESTADOS EN LA  
	P OSCONVERTIBILIDAD
	 Territory and popular economy in the great  
	 Buenos Aires: contributions for the  
	 recognition of metropolitan processes  
	 gestated in the post-convertibility
	 > marcela vio

73	 DESNATURALIZAR LOS ABORDAJES 	
	S OBRE LA DESIGUALDAD URBANA 	
	 EN EL SUR PORTEÑO 
	 Denaturing the approaches on urban  
	 inequality in the south of Buenos Aires City 
	 > maría eugenia goicoechea 
	    y mariana giusti

89	 DESNATURALIZANDO FUNDAMENTOS  
	 COLONIALES. REVISIÓN DE LA  
	P OLÍTICA PÚBLICA PARA EL HÁBITAT  
	 RURAL EN LA REGIÓN NOROESTE DE  
	 CÓRDOBA, ARGENTINA
	 Denaturing colonial foundations. Public  
	 policy review for rural habitat in the 		
	 northwest region of Córdoba, Argentina
	 > maría rosa mandrini, noelia cejas, 
	    guillermo rolón y álvaro di bernardo

105	 REVITALIZACIÓN DEL HÁBITAT  
	 HUMANO EN EL PÁRAMO  
	 COLOMBIANO. RESIGNIFICACIÓN  
	 DE LAS DINÁMICAS AGROECOLÓGICAS 	
	 VITALES Y REINVENCIÓN DE 		   
	 TECNOLOGÍAS CONSTRUCTIVAS  
	 LOCALES PARA LA CUALIFICACIÓN DE 	
	 LA VIVIENDA CAMPESINA
	 Revitalization of the human habitat in the 
	 colombian moor. Resignification of the 	  
	 agroecologies vital dynamics and reinvention 		
	 of local constructive technologies for the 		
	 qualification of housing peasant 
	 > luisa fernanda garcía gonzález y 
	    juan sebastián beltrán sarmiento

121	 HÁBITAT Y COLONIALIDAD: PRÁCTICAS 
	 OTRAS PARA UNA LECTURA 
	 DESCOLONIAL DEL HÁBITAT
	 Habitat and coloniality: other practices for a 	 
	 discolonial reading of the habitat
	 > denise mattioli

135	 LOS LUGARES DE LA FRATERNIDAD
	 The places of fraternity
	 > guadalupe ciocoletto

145	 EL DISEÑO COMO POSIBILIDAD. 		
	 ENTRECRUZAMIENTOS DISCURSIVOS 		
	Y  CONSTRUCCIÓN DEMOCRÁTICA DE 	  
	 LA REALIDAD
	 Design as a possibility. Discursive  interweavings 		
	 and democratic construction of reality
	 > luisina andreoni 

TEMÁTICA GENERAL |  
GENERAL THEMATIC

163	 ARQUITECTURA TROPICAL,  
	 ENSEÑANZA Y DESARROLLO.  
	 APUNTES A PARTIR DEL PAPEL  
	 DE OTTO H. KOENIGSBERGER EN  
	 LA CREACIÓN DE LA ESCUELA DE  
	 ARQUITECTURA DE LA  
	UN IVERSIDAD DE COSTA RICA
	 From tropical architecture to teaching  
	 methods. Notes on the role of Otto H.  
	 Koenigsberger in the development of the  
	 Escuela de Arquitectura at the Universidad  
	 de Costa Rica
	 > natalia solano-meza

contenidos | 
contents



179	 DESAFÍOS Y ALTERNATIVAS EN  
	 LA INTERVENCIÓN EN EL PATRIMONIO 	
	 CONSTRUIDO. APUNTES SOBRE LAS  
	 ACTUACIONES DE JUAN ANTONIO  
	 MOLINA SERRANO 
	 Challenges and alternatives in intervening  
	 in the built heritage: notes on Juan Antonio  
	 Molina Serrano’s Architectural projects
	 > juan moreno ortolano

197	 JUAN KURCHAN Y EL PLAN DE 	
	 RENOVACIÓN URBANA DE LA ZONA 	
	 SUR DE BUENOS AIRES: ÚLTIMOS 	
	 INTENTOS DE URBANISMO MODERNO
	 Juan Kurchan and the urban renewal 	
	 plan of the southern area of Buenos 	
	 Aires: latest attempts of modern urbanism
	 > fernando domínguez

217	 VIVIENDA SOCIAL Y ESPACIO URBANO. 	
	 EL ADVENIMIENTO DE LOS 		
	 PABELLONES COLECTIVOS EN LA 	
	 CIUDAD DE CORRIENTES
	 Social housing and urban space. The 	
	 advent of the collective pavilions in the 	
	 city of Corrientes
	 > miguel ángel riera

237	 LA BIOÉTICA, UNA PROPUESTA PARA 	
	 EL DESARROLLO HABITACIONAL EN 	
	 MÉXICO
	 Bioethics, a proposal form housing 	
	 development in México
	 > rosalía ivonne cruz cervantes y 	
	    jesús enrique de hoyos martínez

249	 DEL MODELO A LA NORMA. PROCESOS  
	 DE TRANSICIÓN ENTRE PLAN DIRECTOR,  
	 CÓDIGO DE PLANEAMIENTO URBANO Y 	
	 CIUDAD CONSTRUIDA
	 From the model to urban regulation 	
	 transition processes between urban 	
	 regulations and already built city
	 > maría victoria sabbadini, claudio 	
	    sebastián labra, facundo rouco 	
	    oliva, juan francisco freijo y 	
	    mariela alejandra delgado 

265	 UN ANÁLISIS DE LAS 	  
	 PARTICULARIDADES DEL  
	 ACTIVISMO GRÁFICO EN EL MARCO  
	 DEL MOVIMIENTO UBA DE PIE
	 An analysis of the particularities of the 	
	 graphic activism in the context of the  
	 movement UBA de Pie
	 > ignacio ravazzoli

281	 CONTRASTES. EL ROL SIMBÓLICO 	
	 DEL ESPACIO EN EL DISCURSO 	
	 PUBLICITARIO
	 Contrasts. The symbolic role of space in 	
	 advertising discourse
	 > pablo vicente

295	 CONDICIONANTES DE LA FORMA 	
	 EN EL MARCO DE LA ENSEÑANZA Y 	
	 APRENDIZAJE
	 Conditioners of the form in the  
	 framework of teaching and learning
	 > juan ignacio ferreyra

307	 LA ESENCIA. UN PLANTEO DIDÁCTICO 	
	 EN LA GÉNESIS PROYECTUAL
	 The essence. A didactic proposal in the 	
	 project genesis
	 > jorge gustavo stekar

327	 DISEÑO PARTICIPATIVO COMO 		
	 INSTRUMENTO PARA FOMENTAR 	
	 LA ENSEÑANZA EXPERIMENTAL 	
	 DE ESTUDIANTES DE ARQUITECTURA: 	
	 CASO CENTRO COMUNAL AL AIRE 
 	 LIBRE BARRANCA CENTRAL, ECUADOR
	 Participatory design as an instrument to 	
	 encourage the experimental learning of  
	 architecture students: case outdoor 	
	 comunity Barranca Central, Ecuador
	 > daniela hidalgo molina  
 	    y ana maría arcos aspiazu 
 
	 RESEÑAS 

346	 EL PATRIMONIO URBANO RESIDENCIAL 	
	 COMO RECURSO TURÍSTICO. EL CASO DE 	
	 LA CIUDAD MEDIA DE PLYMOUTH
	 > daniel navas-carrillo

348	 ESPACIO SOCIAL Y ESPACIO SIMBÓLICO, 	
	 TERRITORIOS DEL DISEÑO
	 > laura a. iribarren

350	 ACERCA DE LOS AUTORES

356	 CONVOCATORIA AREA N° 25 
357	 CALL FOR PAPERS AREA N° 25

358	 INFORMACIÓN PARA LOS AUTORES
361	 INFORMATION FOR AUTHORS



8989

Resumen
El Plan de Desarrollo del Noroeste Cordobés 
aplica, entre otras cosas, una política 
habitacional específica en esta región rural de 
la provincia argentina. En los lineamientos de 
esta política existen dos acciones a señalar: 
el reemplazo de viviendas vernáculas por 
nuevas unidades y la implementación de 
tecnologías solares para resolver el acceso 
al agua y electricidad. Si bien estas acciones 
pretenden resolver problemáticas territoriales, 
no toman en cuenta la cultura local; por 
el contrario, basan su implementación en 
tecnologías descontextualizadas del lugar 
donde se produce la intervención. Intentaremos 
deconstruir elementos subyacentes a estos 
planteos valiéndonos de la perspectiva 
decolonial y de conceptos de los Estudios 
Sociales de Ciencia y Tecnología. 

Abstract

The Development Plan of Northwest Córdoba 

applies, among other things, a specific housing 

policy in this Argentinian rural region. In the 

guidelines of this policy there are two actions to 

be pointed out: the replacement of vernacular 

housing by new units and the implementation 

of solar technologies to resolve access to water 

and electricity. Although these actions aim to 

solve territorial problems, they do not take into 

account the local culture; on the contrary, they 

base their implementation on decontextualized 

technologies from the place of intervention. We 

will try to deconstruct underlying elements of 

these proposals using the decolonial perspective 

and the concepts of the Social Studies of Science 

and Technology.

> María Rosa Mandrini, Noelia Cejas,	
Guillermo Rolón y Álvaro Di Bernardo�  
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Introducción 

El Plan de Desarrollo del Noroeste 
Cordobés (PDNC) es una propuesta de 
gestión provincial en el territorio rural1 
que viene siendo implementada desde 
el año 2000 y es presentada como una 
experiencia “multidisciplinaria”2. El 
plan supone la integración de distintas 
dependencias gubernamentales en su 
accionar y se ejecuta con el financia-
miento nacional que provee el Proyecto 
de Energías Renovables en Mercados 
Rurales (PERMER) –gestionado, este 
último, desde el Ministerio de Agua, 
Ambiente y Servicios Públicos de la pro-
vincia de Córdoba (MAASP). En este 
artículo, nos centraremos en dos de las 
acciones que contempla el plan destina-
do a atender las necesidades básicas de 
este sector de la población de escasos 
recursos: la erradicación de viviendas-
rancho por medio de la construcción de 
viviendas nuevas –en estrecho vínculo 
con la estrategia de prevención de la 
enfermedad de Chagas– y la instalación 
de dispositivos solares para el bombeo 
de agua y electrificación domiciliaria.
A lo largo del artículo intentaremos se-
ñalar los fundamentos de estas acciones, 
procurando desnaturalizar algunos ele-
mentos que están en la base del planteo. 
Proponemos un itinerario desde el plano 
material con que se produce la interven-
ción en el territorio, para luego profun-
dizar en la idea de desarrollo contenida 
en el planteo y la base gnoseológica en 
que se funda. Concluimos con algunas 
reflexiones que esperan aportar a la supe-
ración de los criterios con que se prefigu-
ran las intervenciones en territorio.

La condición política de la 
tecnología 

El hábitat rural del noroeste cordobés
Para empezar, es importante dar cuenta 
de aquello que entendemos con la noción 
de hábitat. Desde el enfoque que com-
partimos en nuestras investigaciones, 
esta noción excede su versión consabida 
material-instrumental, como espacio 
físico (vivienda) y en su lugar supone un 
ámbito en donde se presenta un conjunto 
de dinámicas e interacciones entre ele-
mentos de distintas dimensiones –eco-
nómica, físicoespacial, cultural, natural, 
social, política, entre otras. Todos estos 
elementos configuran entramados o sis-
temas que hacen posible la vida humana, 
el hábitat (Múnera y Sánchez Mazo, 
2012). En este sentido, comprende lo 
relativo al sistema espacial y de recursos 
de los que se vale un grupo para transitar 
por su existencia. Esto responde a las 
necesidades y deseos que el grupo y sus 
individuos presentan, tras el objetivo de 
desarrollar su vida productivalaboral, de 
sociabilidad y residencial (dimensiones 
sobre los cuales se centrará el estudio). 
El hábitat rural de la región noroeste de 
la provincia, que es objeto de interven-
ción por parte de las políticas sociales 
del Estado, se caracteriza por presentar 
núcleos de viviendas aislados y separados 
entre sí a varios kilómetros de distancia. 
Estos núcleos, compuestos por varias 
familias, se sostienen económicamente 
mediante diversas actividades productivas 
agroganaderas –producción caprina, deri-
vados lácteos de la misma, arropes, dulces, 
frutos y yuyos del monte– de pequeña 
escala, suficientes para su subsistencia y 
para incorporarse a pequeñas redes de 
comercialización informal. En ese sentido, 
es relevante señalar que estas formas eco-
nómicas territoriales se encuentran cada 
vez más amenazadas por el avance de la 
frontera agrícola y todo el esquema extrac-
tivista y eficientista que lo motoriza. 

Figura 1 (p. 91, arriba) 

Localización del área de 

estudio. Fuente: elaboración 

propia sobre imagen 

satelital de Google Earth.

Fotografía 1 (p. 91, abajo) 

Hábitat rural del noroeste 

cordobés, Departamento 

Pocho. 

Fuente: arquitecto Fernando 

Vanoli.

1	 El territorio rural 
	 que abarca el PDNC 
está compuesto por parajes 
de todo el arco noroeste 
y noreste de la provincia 
de Córdoba. Los casos del 
hábitat rural al que nos 
referimos y con los que 
trabajamos involucran 
algunos de esos parajes de 
la región, pertenecientes a 
diversos departamentos: 
Pocho, San Javier, San 
Alberto y Tulumba.

2	 “La provincia 
	 invertirá casi mil 
millones en noroeste cor-
dobés” (Cba24n, 2014).
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A fin de dar paso al análisis de los marcos 
conceptuales con los cuales se definen 
las intervenciones estatales en el campo 
del hábitat, específicamente a aquellas 
destinadas a mejorar las condiciones de 
vida de la población más vulnerable en 
estos contextos, abordaremos en primera 
instancia un tema central: la dimensión 
política con la que se emplea la tecnología; 
entendemos que la perspectiva instrumen-
tal que se hace de la tecnología en el caso 
analizado constituye un obstáculo para 
advertir la integralidad que requiere el 
abordaje de políticas de hábitat.

La condición política de la innovación 
tecnológica en el hábitat
En lo que concierne a la voluntad políti-
ca que subyace en la implementación de 
los instrumentos tecnológicos, algunos 
tecnólogos como Norman Balabanian 
(1999) y Langdon Winner (1987) dejan 
en claro que la experiencia de la socie-
dad moderna da cuenta que la tecnolo-
gía no es un simple medio para resolver 
la actividad humana rodeada de un aura 
de neutralidad. Estos autores consideran 
que la tecnología constituye una fuerza 
empleada por parte de sus promotores 
para reformular dicha actividad y su 
significado, para producir cambios en 
los roles y relaciones sociales de los 
grupos humanos involucrados en su 

empleo. Es decir, la dirección que toma 
el desarrollo tecnológico y la innova-
ción está determinada en gran medida 
por la postura ideológica y los intereses 
particulares de los actores sociales que 
la promueven o implementan.
Desde sus primeras conceptualizaciones 
en los años sesenta –con las dicotómicas 
categorías de tecnologías autoritarias 
versus democráticas planteadas por Lewis 
Mumford (1964)– las tecnologías sociales 
fueron desarrollándose hasta la actualidad, 
en su búsqueda por generar condiciones 
para revertir la desigualdad en la que se 
encuentra una parte importante de la 
población mundial (Thomas, Juárez y 
Picabea, 2015). Actualmente, se considera 
que el desarrollo de políticas y acciones de 
índole tecnológicas destinadas a lograr la 
inclusión social requieren de la conside-
ración y participación de los actores en su 
diseño y planificación (Thomas, 2008).
En el caso particular del campo del 
hábitat, el acceso a la vivienda digna es 
parte de uno de nuestros derechos como 
ciudadanos consagrado en el artículo 
14 bis de la Constitución de la Nación 
Argentina (1995). Esta es la razón por la 
que el Estado es responsable, al menos, 
de su planificación. Sin embargo, la forma 
en que resuelve esta planificación puede 
ubicarse dentro de un amplio abanico de 
posturas políticas que van desde consi-
derar el abordaje y la oferta a partir del 
libre desenvolvimiento del mercado, 
hasta la implementación de políticas con 
fuerte presencia estatal en su regulación 
y/o ejecución. Estas últimas pueden darse 
de diversos modos, contemplando tanto 
una relación unilateral (con propuestas 
cerradas) y paternalista como la imple-
mentación de políticas innovativas que 
busquen, desde una base tecnológica, la 
inclusión social con acciones planificadas 
más democráticas en las que participen los 
destinatarios. Sin embargo, como señalan 
algunos autores, el inicio del nuevo siglo 
nos encuentra sin que la dimensión políti-
ca explore decididamente estas últimas al-
ternativas (Picabea, 2017; Rodulfo, 2008).
En el contexto que se señala, el PDNC 

Figura 2 

Producción local. Materia 

prima y elaboraciones del 

territorio. 

Fuente: elaboración propia.
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impulsa el mejoramiento de las condicio-
nes del hábitat rural mediante la puesta 
en marcha de un programa social que 
promueve la construcción de viviendas 
nuevas. El programa se basa en el empleo 
de una tecnología que propone el uso de 
sistemas constructivos industrializados 
imponiendo, además, una lógica urbana 
en lo que respecta al diseño y los mate-
riales. Sin embargo, existe un elemento 
recurrente en el discurso y argumenta-
ción de los organismos estatales en la 
formulación de sus políticas públicas de 
vivienda en el medio rural: se considera 
que la vivienda rural vernácula (aquellas 
que entran dentro del universo denomi-
nado viviendas-rancho) presenta impor-
tantes condiciones de insalubridad deri-
vadas de la tecnológica constructiva con 
las que se resuelven. Es por este motivo 
que el PDNC establece una condición 
para el acceso al beneficio de viviendas 
nuevas que consiste en la demolición de 
las existentes como la única estrategia 
de índole constructiva para enfrentar un 
grave problema endémico como es la 
enfermedad de Chagas. Esta asociación 
reduce el problema de la proliferación de 
la vinchuca, causante de la enfermedad, a 
los materiales empleados en las técnicas 
constructivas vernáculas. 
Otra consideración importante es la 
situación del peridomicilio, ya que 
recurrentemente se observa que las 
vinchucas se localizan en los alrededores 
de la vivienda. Las mismas anidan en los 
corrales de animales lo cual hace difícil 
el control de su propagación; de manera 
añadida, algunos animales se mueven 
por toda el área, incluso ingresando a la 
vivienda, con la posibilidad de trasladar 
el insecto hacia el interior. Esta es otra 
razón para señalar la insuficiencia de 
atribuirle la razón del problema al tipo 
de materiales utilizados en las paredes y 
techo de las viviendas, así como al modo 
de construcción empleado.
Este posicionamiento político que toman 
los actores gubernamentales se centra en 
la idea de progreso-atraso que constituye 
una postura estigmatizadora respecto de 

las viviendas existentes. Al considerar 
que constituyen focos de contagio de la 
enfermedad, construyen la idea de que por 
medio de su eliminación o erradicación se 
pondrá fin al problema3. Pero, al mismo 
tiempo, mediante este planteo de la erradi-
cación de las viviendas se pone en marcha 
un dispositivo de invisibilización cultural 
que desvaloriza y estigmatiza gran parte 
de la estructura y el modo de vida del ha-
bitante rural de la provincia en cuestión.

Análisis de las acciones 
estatales: hacia una concepción 
integral del hábitat

Análisis crítico de las políticas de 
sustitución de viviendas-rancho
Un primer elemento para poner en 
relieve es el plano de la funcionalidad. 
Este aspecto nos permite dar cuenta 
cómo por medio del diseño funcional de 
las viviendas se ve expresado el carácter 
hegemónico de la intervención estatal.
El diseño funcional de las viviendas 
vernáculas emerge, indefectiblemente, 
de las necesidades de cada familia. Este 
diseño contiene una lógica que habilita la 
progresiva expansión de la vivienda. La 
distribución espacial usualmente empieza 
por un núcleo pequeño de lugar social 
(comedor), uno privado (dormitorio) y 
uno de servicio (cocina y/o baño), luego 
se van incorporando otros espacios acor-
des al crecimiento de cada familia. En la 
mayoría de los casos, el espacio social 
está contiguo a una galería o enramada, 
al resguardo de la sombra, donde se 
desarrollan gran parte de las actividades 
cotidianas; las elevadas temperaturas 
en la región a lo largo del año plantean 
esta necesidad de protección. En general 
adosado a las viviendas se encuentra el 
espacio para el fogón, espacio central, 
no por su ubicación, que generalmente 
se encuentra detrás de la vivienda o de 
la galería –de modo de evitar el contacto 
con el humo–, sino porque es allí donde 
se desarrollan las actividades domésticas 
vinculadas a la cocina y las productivas 

3	 En este aspecto 
	 concreto, si hemos de 
concentrarnos en el plano 
material de la vivienda, 
consideramos importante 
enfocar la discusión sobre 
la calidad constructiva de 
la vivienda y no solamente 
en el tipo de material o 
técnica constructiva utili-
zada, además de acompa-
ñar de acciones preven-
tivas a la situación, para 
evitar la reinfestación. 
Desde lo constructivo, 
una forma de prevención 
es asegurar el manteni-
miento de superficies lisas 
en muros y cielorrasos, sin 
presencia de grietas que 
puedan alojar eventual-
mente al insecto, es decir, 
que “la mala resolución 
en la vinculación de 
elementos constructivos 
o su deficiente ejecución 
son precisamente los 
factores de riesgo y no los 
materiales per se” (Rolón, 
Olivarez, Dorado y Varela 
Freire, 2016, p. 66).
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tales como la elaboración de quesos y 
dulce de leche de cabra, pasteurización 
de leche de cabra, cocina de cueros de 
animales, entre otras.
Por el contrario, el diseño funcional de 
las viviendas construidas por el PDNC, 
propone prototipos que reproducen 
un patrón de distribución urbana, que 
poco tiene que ver con la forma de vida 
campesina. Para ilustrar esta cualidad 
basta con prestar atención a la ubica-
ción de la cocina en el diseño propues-
to por el programa estatal: la misma se 
aloja dentro de la vivienda, ignorando 
que las familias cocinan principal-
mente bajo la galería y/o en el espacio 
destinado para el fogón, como hemos 
indicado anteriormente. Este descui-
do respecto de los hábitos locales, 
este silenciamiento/ocultamiento del 
espacio/lugar para preparar alimentos 
–que refiere a una de las prácticas más 
importante para la familia, tanto desde 
lo doméstico y social como desde lo 
productivo– resulta, a la larga, en una 
reconversión funcional del espacio 
cocina de la vivienda nueva, en tanto 
las familias continúan cocinando en 
el espacio exterior, en su fogón, en el 
corazón del hogar. Esta práctica fami-
liar, que es parte de su identidad, se ve 
reforzada por el hábito de utilizar leña 
como combustible debido a que es lo 
disponible en el monte; pero al mismo 
tiempo porque los combustibles alter-
nativos, como el gas envasado, resultan 
más difíciles de conseguir4.

Asimismo, la funcionalidad de la vivien-
da está definida por la fluidez con que se 
intersectan las actividades de sus habitan-
tes, sean productivas, residenciales o de 
sociabilidad. De esta manera, entende-
mos que todo ese acervo de conocimien-
to podría ser tomado en consideración 
para las propuestas de mejora del hábitat, 
formando parte de una estrategia oficial.
Un segundo elemento se encuentra en re-
lación con la forma en la que se construye 
su hábitat, tanto en los métodos construc-
tivos como en la elección de materiales.
Estas familias resuelven su necesidad bá-
sica de hábitat en base a la autoconstruc-
ción. Mediante esta modalidad se ponen 
en juego lazos familiares y comunales, 
conocimientos técnicos consolidados 
por la práctica cotidiana por medio de la 
enseñanza intergeneracional y el aprove-
chamiento de recursos locales. Emplean, 
de esta forma, una tecnología constructiva 
que les es propia, que se desprende de sus 
posibilidades materiales, fundada integral-
mente en su conocimiento. La arquitec-
tura de sus viviendas se ha caracterizado 
por el empleo de sistemas estructurales 
independientes, construidos con postes y 
vigas de madera.  Los cerramientos latera-
les, se realizan principalmente con muros 
de quincha y adobe, empleando mate-
riales naturales disponibles en la zona 
(diversos tipos de plantas que proveen 
ramas, maderas, cañas, así como también 
piedras y distintos tipos de tierras), otros 
provenientes de su propia producción 
(cueros, grasas y pinturas) y en el último 
tiempo, algunos materiales convencio-
nales (chapas, puertas y ventanas metá-
licas, vidrios, entre otros) procurando 
adaptarlos a sus necesidades particulares. 
Cabe destacar que existen estudios desde 
el Centro de Investigaciones en Plagas e 
Insecticidas (CIPEIN), unidad ejecutora 
del Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (CONICET), en 
los que se indica de manera recurrente 
que las vinchucas anidan en los techos de 
paja y cañizo. En este sentido, una parte 
del problema podría ser atendido median-
te el reemplazo de estos techos por otros 
de superficies lisas, tales como cielorra-
sos de madera, terminaciones de chapa, 
evitando la demolición total de la vivienda 
(ver Fotografía 2).
Sin embargo, tal como ya se ha señalado, 
este cambio de material constructivo en las 
viviendas es aun insuficiente para controlar 
la proliferación del vector, ya que el pro-
grama debería estar acompañado por un 

4	 El origen del 
	 combustible para 
cocinar también tiene 
incidencia en los grados 
de dependencia e inde-
pendencia del poblador 
rural. Mientras que la leña 
está disponible de manera 
permanente y, en general, 
sin costos monetarios, el 
gas envasado implica para 
las familias rurales inver-
sión en tiempo y dinero 
para abastecerse desde los 
centros urbanos donde 
está disponible. Además, 
estos gastos repercuten 
directamente en los costos 
de fabricación de sus pro-
ductos artesanales. Otra 
situación más compleja se 
da cuando las familias con 
menores recursos quedan 
a la espera de que la 
administración local se las 
reparta, lo que se traduce 
en una dependencia de la 
voluntad de otros.

Fotografía 2 

Vivienda rural, paraje La 

Patria, departamento Pocho.

Fuente: Arq. Fernando 

Vanoli.
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plan de mantenimiento integral, que inclu-
ya controles periódicos o de herramientas 
estratégicas para que la población realice 
su propio seguimiento. En definitiva, un 
programa que integre los saberes de los 
agentes de salud con los de la población. 
Esta integración se podría traducir en un 
continuo aprendizaje sobre el manejo del 
medio ambiente y la adaptación necesaria 
para controlar el problema, donde esos 
saberes puedan hacer sinergia e integrarse, 
abriendo el diálogo entre prácticas tecno-
lógicas diversas.
El PDNC también optó para la produc-
ción de vivienda, en algunos casos, por la 
autoconstrucción, haciendo uso del cono-
cimiento que las familias y las comunida-
des ya tenían incorporado, manteniendo 
la costumbre local; otras veces incorporó 
mano de obra externa, y con ello formas 
de construcción diferentes. Sin embargo, 
aquello que podría interpretarse como un 
desajuste estuvo en relación con la elec-
ción de materiales de producción indus-
trializada con escaso margen para articular 
con los materiales y sistemas constructivos 
locales. Esto supone otra faceta del pro-
ceso de invisibilización, en este caso sobre 
la costumbre instalada en cuanto al uso de 
recursos locales para la construcción. En 
reemplazo de la estructura independiente 
de postes de madera, se utilizó una estruc-
tura de hormigón armado; en cuanto a los 
cerramientos laterales de quincha y adobe, 
se sustituyeron con muros de ladrillos 
cerámicos huecos y ladrillos cocidos.
Observando el plano constructivo, 
donde los productos industrializados 
son protagonistas de los modelos de 
viviendas propuestas en los planes 
habitacionales del ámbito rural, se nos 
plantea el siguiente interrogante ¿acaso 
ningún aspecto de la producción de esta 
arquitectura vernácula merece consi-
derarse en la resolución de los modelos 
de vivienda? Consideramos que esta 
acción/decisión política no es neutral y, 
con conciencia o no de ello, en la nega-
ción de los valores vernáculos subyace 
una posición ideológica que se articula 
en las nociones de progreso y desarro-
llo, representadas en este caso por una 

idea de progreso vinculada a la nueva 
vivienda que viene a erradicar el atraso 
representado por la vivienda ancestral, 
produciendo un ocultamiento de los sis-
temas constructivos y recursos locales. 
Volveremos sobre estos conceptos.
La decisión política de introducir tecno-
logías constructivas nuevas con escasa 
articulación con las prácticas constructivas 
locales trae aparejados otros problemas 
emergentes que incrementan su nivel de 
dependencia. Uno de ellos es señalado por 
la Asociación Cultural Relatos del Viento, 
que a partir del trabajo realizado en el arco 
norte de la provincia de Córdoba, declara:

El campesino ahora necesitará (si tie-
ne) dinero para calefaccionar o refrige-
rar. Además si se enferma (propiciado 
por su desmejorado estado anímico y 
los cambios de hábitos alimenticios) 
en muchos casos no dispondrá de la 
medicina natural y estrenará el ciclo 
fármacos-dinero-descompensación por falta 
de costumbre-más fármacos. No es una 
exageración: es lo que frecuentemente 
ocurre (Rosalía, 2015).

Resumiendo, los dos elementos que 
hemos señalado –la funcionalidad, por 
un lado y los métodos constructivos 
y materiales locales, por otro– nos 
permiten caracterizar en cierta medida 
la intervención estatal en el medio rural. 
Durante el transcurso del siglo XX has-
ta la actualidad, la presencia territorial y 
hegemónica de la figura del Estado en la 
producción del hábitat impuso profun-
dos cambios en las prácticas sociales 
del medio rural. En algunos casos, estos 
cambios fueron conscientes y busca-
dos5, en otros, se presentan velados y 
de manera inconsciente bajo las precon-
cepciones –en ocasiones prejuicios– que 
los técnicos y políticos responsables del 
diseño e implementación de las políticas 
de hábitat aplican. Esto puede identi-
ficarse tanto en las concepciones que 
atraviesan los modelos organizativos, las 
definiciones técnicas con que se estable-
cen aspectos constructivos y funciona-
les de la vivienda rural, como también 

5	 Un claro ejemplo son 
	 los lineamientos 
volcados en Ley provincial 
Nº 6758 del 2005, “Plan 
Provincial de Vivienda Ru-
ral” en la vecina provincia 
de Santiago del Estero.
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las nociones en las que se basan para 
definir el acceso a la energía en entornos 
rurales. Profundizaremos este último 
aspecto, centrándonos en el Proyecto 
de Energías Renovables en Mercados 
Rurales (PERMER)6 como una política 
de implementación de energía solar que 
intenta resolver dos problemas puntua-
les: la incorporación de electrificación 
rural y el bombeo de agua para consu-
mo humano y/o productivo.

Análisis crítico de la implementación del 
PERMER
En estas áreas rurales en cuestión apa-
rece otro elemento relevante que hace 
a las actividades cotidianas: el acceso a 
la energía. Hemos dicho que la activi-
dad productiva de los habitantes más 
vulnerables en la región se centra en la 
producción primaria, con algunas activi-
dades de valor agregado. La energía 
empleada para realizarlas se convierte 
en un factor central, tanto el acceso a 
la electrificación como al agua resultan 
claves para el desarrollo y la incorpora-
ción de valor a la producción local. 
En la región, el empleo de energía se en-
cuentra diversificado: a) en los casos en 
que no se tiene acceso al tendido eléctri-
co, es frecuente que se recurra al empleo 
de gas envasado para hacer funcionar he-
laderas (para almacenamiento de lácteos 
y carnes faenadas); b) cuando se requiere 
energía eléctrica de gran potencia para 

tareas específicas, se acostumbra encen-
der generadores una vez al día (lavarro-
pas, herramientas, molino para frutos 
como la algarroba); c) de contar con 
disponibilidad de leña, se utiliza para 
hacer funcionar sus cocinas (cocción de 
cueros y elaboración de dulces); y d) 
en menor medida se adquieren garrafas 
para mecheros u hornallas.
En relación al almacenamiento de 
agua, históricamente se han construido 
aljibes o pozos balde y se mantienen 
como alternativa a los nuevos modos 
de extracción. En el último tiempo, 
algunas comunidades han adoptado 
nuevas tecnologías, por medio del 
acompañamiento del Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA) 
y/o el MAASP 7, difundiendo sistemas 
para cosecha de agua de lluvia, cisterna 
de ferrocemento para almacenamiento 
de agua o extracción por bombeo solar 
a grandes profundidades. 
Con esta breve descripción señalamos 
aquello que existe históricamente en el 
medio rural, tanto como recurso y práctica 
de consumo de energías como también 
de almacenamiento de agua. Asimismo, 
damos cuenta de la presencia incipiente de 
nuevas tecnologías, la energía solar concre-
tamente, implementada a partir de acciones 
desarrolladas por organismos estatales.
La experiencia de diseño e implementa-
ción de políticas de acceso a la energía 
solar en el territorio se llevó adelante 
mediante el proyecto de electrificación 
rural, PERMER. Fue desarrollado por 
la Secretaría de Energía de la Nación 
para el abastecimiento del servicio 
eléctrico a la población rural dispersa. 
Implementado en diversas provincias 
argentinas desde el año 2000, presenta 
como objetivo principal el suministro del 
servicio eléctrico y térmico a estas pobla-
ciones (viviendas particulares, servicios 
públicos y en los últimos años se incor-
poran también servicios colectivos por 
medio de la construcción de mini redes) 
“mediante la utilización de fuentes de ge-
neración no contaminantes, mayoritaria-
mente solar y eólica” (UCP, 2008, p. 8).  
En el diseño del PERMER participan 
diversos actores: gobiernos nacionales y 
provinciales, beneficiarios potenciales y 
el sector privado en la implementación 
de la operación y mantenimiento de 
los sistemas instalados a fin de lograr la 
sostenibilidad en el tiempo. 
Durante el año 2006, se realizaron 
evaluaciones y monitoreos del proyecto 

6	 El PERMER es 
	 financiado por el 
Gobierno Nacional 
mediante un préstamo 
del Banco Mundial, una 
donación del Fondo 
para el Medio Ambiente 
Mundial, (GEF) –iden-
tificados como BIRF 
4454-AR y TF 020548-
AR respectivamente– y 
aportes de contrapartida 
local tanto del sector pú-
blico, fondos provinciales 
y nacionales, como del 
sector privado, empresas 
concesionarias del servi-
cio eléctrico y usuarios 
(UCP, 2008, p. 7).

Fotografía 3 

Cisterna de almacenamiento 

de agua en la Patria, 

departamento Pocho.

Fuente: Arq. Fernando Vanoli.
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para visualizar los cambios generados a 
partir de su implementación. A partir de 
estas evaluaciones se determinó un “mar-
co para el manejo ambiental y social del 
Proyecto” (UCP, 2008). El manual ela-
borado se centra en resolver dos materias 
principales: en lo que se definió como 
ambiental, se promueve el uso de fuentes 
de energías limpias y la reducción en la 
extracción de vegetación para combusti-
ble, “contribuyendo a detener el proceso 
de desertificación y a la disminución 
de la contaminación ambiental” (UCP, 
2008); en lo que se define como social, se 
prevé mejorar las condiciones lumínicas 
y de comunicación social de la población 
rural, con el fin de reducir la migración 
local (PERMER, 2018).
El proyecto, centrado en resolver 
cuestiones sociales y ambientales, no 
se ocupó, sin embargo, de aspectos 
vinculados a la producción. En este 
sentido consideramos que se podrían 
pensar resoluciones superadoras desde 
el acceso a la energía solar en materia 
productiva, sobre todo si se quiere 
apuntar a desalentar la migración local. 
En la medida en que se consoliden las 
actividades productivas en el territorio, 
y con ello el sustento familiar, se forta-
lecerá la idea de permanencia. Creemos 
que en momentos donde se repiensan 
las estructuras de proyectos como el 
PERMER, es donde los equipos de in-
vestigación, por medio de la reflexión, 
tenemos la oportunidad de encontrar el 
intersticio para pensar intervenciones 
de políticas que van a afectar a miles 
de familias, y con ello impactar (para 
mejorar o no) su calidad de vida.
Mario Riso8, responsable técnico del traba-
jo en territorio de la instalación y manteni-
miento de los equipos solares, señala:

Centrado en una mirada urbana, el 
PERMER siempre destacó la necesi-
dad de luz para los habitantes… Sin 
embargo la gente, que necesita pro-
ducir, se acuesta temprano y amanece 
con el sol, entonces el problema de la 
carencia de luz eléctrica deja de tener 
sentido si solo responde a la ilumina-
ción de la vivienda. La mirada sobre 
la iluminación a gas o kerosene per-
tenece a la época anterior, invisibiliza 
la necesidad concreta de la familia, 
que pasa por obtener agua de manera 
estable, para sus animales y para con-
sumo personal (M. Riso, entrevista 
personal, 27 de febrero de 2018).

En Córdoba, la experiencia de imple-
mentación de energía solar en medios 
rurales no se inicia con el PERMER, 
sino de manera previa, y pueden identi-
ficarse dos etapas. La primera, ya finali-
zada, consistió en la instalación de equi-
pos solares para la generación de energía 
eléctrica en escuelas públicas rurales. A 
partir de ella, se realizaron monitoreos 
y evaluaciones. En la segunda etapa, 
que actualmente está en formulación, se 
busca atender la demanda de viviendas, 
lo cual supone nuevos retos. Asimismo, 
el ente público responsable de estas ins-
talaciones, el MAASP, ha implementado 
políticas de acceso a energía solar para 
usuarios particulares, por lo que tanto 
los técnicos provinciales como las pro-
pias comunidades poseen experiencias 
y saberes emergentes de esas prácticas 
que bien podrían enriquecer la segunda 
etapa de PERMER.
Como se ha señalado, esta etapa se 
encuentra en proceso de formulación y 
existen tensiones entre dos propuestas 
diferentes, una que supone un acceso 
universal a la electrificación con bajas 
prestaciones y otra orientada a la foca-
lización en casos de mayor necesidad y 
plantea prestaciones de mayor alcance.
Observando el trabajo que vienen 
realizando los técnicos del MAASP 
en conjunto con esas comunidades, 
entendemos que los proyectos de acceso 
universal a la energía eléctrica (cuyo 
alcance original es la iluminación de 
viviendas con provisión de corrien-
te continua de 12 voltios) tienen, en 
el fondo, más interés en adecuarse a 

7	 Se obtuvieron 
	 diversos financiamientos 
a través del INTA en colabo-
ración con el MAASP para 
realizar una serie de tareas: 
construcción de 13 cisternas 
de placa en los parajes de 
Santa Rosa, El Bordo y La 
Patria (ProHuerta 2017); 
colocación de bombeo 
solar para 4 familias para 
uso doméstico y productivo 
(ProHuerta 2017 
<https://www.facebook.
com/inta.manfredi.9/vi-
deos/2061280740757090/>); 
instalación de equipos de 
frío para la maduración y 
conservación de quesos y 
lácteos caprinos en el paraje  
La Patria (Profeder  
Profam 776207).

8	 Jefe del Área de 
	 Energías Alternativas, 
de la Dirección General 
de Energías Renovables y 
Comunicación perteneciente 
al MAASP.

Fotografía 4 

Instalación de paneles 

solares desde el MAASP en 

San Isidro. 

Fuente: Mario Riso.

https://www.facebook.com/inta.manfredi.9/videos/2061280740757090/
https://www.facebook.com/inta.manfredi.9/videos/2061280740757090/
https://www.facebook.com/inta.manfredi.9/videos/2061280740757090/
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discursos correctos –bajo la idea de acceso 
universal, principalmente– que atender las 
necesidades integrales del hábitat rural 
más vulnerable. 
Este sistema presenta dos problemas en su 
concepción; el primero es que produce in-
suficiente energía para uso productivo (por 
contar con poca superficie de captación y/o 
almacenamiento) y el segundo, que no están 
equipados de conversores para transformar 
la energía que producen (corriente continua 
de 12 V) a una que admita el uso de electro-
domésticos y herramientas convencionales 
(corriente alterna de 220 V). De esta manera, 
se excluye a los campesinos de las posibi-
lidades efectivas de acceso a una potencia 
eléctrica adecuada para fines productivos. 

Esta situación arroja otro problema: al 
no poder obtener energía para la produc-
ción, centrándose solamente en obtener 
iluminación eléctrica (cuando la práctica 
rural histórica consistió en la iluminación a 
vela), la población no encuentra un real in-
terés en reemplazar baterías y asegurar así 
una continuidad del sistema. Es decir, los 
paneles fotovoltaicos terminan resultando 
prescindibles y, por ende, conduciendo 
hacia el fracaso de esta tecnología. 
De esta manera, si los discursos de orga-
nismos internacionales –como la iniciati-
va “Energía Sostenible para Todos” que 
ONU impulsa desde 20129– son imple-
mentados a través de políticas que supo-
nen el acceso a la iluminación –pero poco 

9	 Se busca movilizar 
	 y comprometer a los 
diferentes actores socia-
les en la energización de 
sus territorios, procu-
rando contribuir a la 
reducción de la pobreza 
y a la configuración de 
un escenario energético 
planetario más equitati-
vo y sostenible, dentro 
del objetivo: “Energía 
Asequible y no contami-
nante” (ONU, 2012).

Fotografías 5 y 6, 7 (p. 99)

Proceso de Instalación 

de equipos solares para 

bombeo a profundidad 

en San Isidro, mediante 

Proyecto entre INTA, MAASP 

y la comunidad, año 2017. 

Fuente: Mario Riso.
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más que eso–, podemos preguntarnos 
si efectivamente estas políticas podrán 
transformar las condiciones de desigual-
dad que se proyectan en el hábitat rural. 
Claro que esta pregunta es retórica. 
Desde la perspectiva que sostenemos, 
consideramos importante el recupero de 
saberes nacidos en el territorio, tanto de 
los técnicos encargados de la instalación 
y el mantenimiento de equipos (es decir, 
quienes mayor contacto poseen con los 
usuarios de estos equipos) como también 
con las comunidades alcanzadas por estas 
política, procurando advertir e integrar 
en las posibilidades de la implementación 
tecnológica aquello que requieren for-
talecer entre sus prácticas (productivas, 
residenciales o de socialización). En ese 
sentido, reflexionando sobre la limita-
ción de esta nueva propuesta de electrifi-
cación universal, Riso comenta: 

Fue desde nuestra mirada contextua-
lizada que comenzamos a focalizar 
en lo importante para los habitantes 
rurales, en su práctica productiva. 
[...] A partir del trabajo de años en el 
territorio rural, la gente nos transmitía 
sus inquietudes: llega la luz, pero ¿y 
el agua? ¿Y si colocamos un motor 
para hacer otras cosas? ¿Y molinos 
para procesar los frutos del monte? 

Necesitamos bombear agua para los ani-
males, frío para conservar producción. 
Si no podemos mejorar la producción, 
nos tenemos que ir (M. Riso, entrevista 
personal, 27 de febrero de 2018). 

La segunda etapa del PERMER, al me-
nos en lo que remite a las definiciones 
que esta política contempla en la pro-
vincia de Córdoba, presenta la oportu-
nidad de recuperar la experiencia de los 
agentes del Estado que se encargaron de 
realizar instalación y mantenimiento de 
equipos. Creemos que este aspecto es 
indudablemente necesario y representa 
un ejercicio de retroalimentación muy 
beneficioso para la instancia de diseño 
de políticas públicas. Concretamente, 
se promueve el financiamiento de líneas 
productivas en función de la deman-
da real: 10 kW para emprendimientos 
productivos colectivos y 500 V para la 
práctica residencial. Esto implicaría la 
comprensión de la dinámica en la rura-
lidad, las diversas e integrales funcio-
nalidades del hábitat y su traducción en 
cantidad de kilovatios a financiar.
Más allá de que existen ejemplos como 
el descripto, que se desarrollan a partir 
de un trabajo responsable en el territo-
rio por parte de un reducido grupo de 
agentes del Estado, logrando respuestas 
superadoras y situadas a las necesidades 
concretas de los campesinos, sigue per-
sistiendo en la generalidad una perspec-
tiva sesgada de la problemática rural, en 
donde se determina la separación de lo 
residencial y lo productivo.
Lo presentado hasta aquí nos permite pre-
guntarnos sobre los términos con que se 
piensan estas políticas de desarrollo para 
el noroeste de la provincia de Córdoba, 
y en ese sentido entendemos que no es 
posible abordarlas de manera integral si 
se continúa invisibilizando las prácticas 
vernáculas. Preguntarnos por los modos 
de estas prácticas estatales supone pregun-
tarnos por el modelo de desarrollo que 
opera tras estas intervenciones.
 

El modelo civilizatorio moderno/
colonial ¿por qué no es posible 
pensar el desarrollo como un único 
e inexorable modelo a seguir?

De una u otra forma, todas las políticas 
públicas posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial se han diseñado y aplicado 
conteniendo un ideal de progreso que se 
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desprende de la idea o modelo de desarro-
llo sobre el que se sustenta. Como señala 
Carlos Walter Porto Gonçalves (2015) 
la idea de desarrollo contiene implícita 
la idea de una tercera colonialidad; es 
decir, la de determinar la dirección en que 
universalmente debemos aferrarnos a la fe 
en la ciencia y en la tecnología. Pero una 
ciencia y tecnología que impone un sen-
tido de desarrollo que no necesariamente 
es el que desean aquellos que están siendo 
desterritorializados como consecuencia 
de la acción del mercado y de las políticas 
públicas que se aplican. 
Tanto las acciones vinculadas a la 
erradicación de viviendas rancho, como 
las acciones destinadas a proveer de 
acceso a energía solar forman parte 
de un modelo de desarrollo que no es 
puesto en discusión en este trabajo. Con 
este señalamiento no queremos poner 
en cuestionamiento la impostergable 
responsabilidad que el Estado tiene con 
los sectores rurales más vulnerables, lo 
que proponemos revisar es el proceso 
de definición de la idea de progreso, 
desarrollo o mejora del territorio y de la 
calidad de vida de sus habitantes.
En ese sentido, nos interesa recuperar el 
concepto de metarrelato10 que propone 
Jean-François Lyotard (1979), a través del 
cual podemos considerar al discurso en 
torno al desarrollo y el progreso como 
uno de los relatos propios del modelo 
civilizatorio moderno/colonial, en cuyo 
seno se legitiman instituciones y prácticas 
que reproducen órdenes de colonialidad. 
A fin de abordar ese aspecto, nos inscri-
bimos en la perspectiva decolonial como 
enfoque analítico capaz de desnaturalizar 
algunas construcciones de sentido que 
sustentan la noción de desarrollo subya-
cente a los planteos analizados. 
La perspectiva decolonial abre paso a 
la indagación de los pliegues ocultos de 
aquello que es nombrado como moderni-
dad. Existe cierto efecto de exterioridad, de 
no-moderno, sobre experiencias de mundo 
que, vistas de otro modo, constituyen y 
perpetúan una trama vincular que se vuelve 
visible bajo la categoría de colonialidad. 

La modernidad y la colonialidad están 
estrechamente vinculadas, como la doble 
faz de un mismo fenómeno. En palabras de 
Grosfoguel (2006), la colonialidad “no se 
deriva de la modernidad ni antecede a ella. 
La colonialidad y la modernidad constitu-
yen dos lados de una misma moneda”  
(p. 27). Es decir, la colonialidad es com-
prendida como un patrón de poder que 
emergió y sobrevivió al colonialismo y que 
es inmanente a la modernidad.
La modernidad puede ser comprendida 
como un modelo civilizatorio en el que 
se configura un nosotros (moderno) 
con facultad de intervenir en territorios, 
grupos, conocimientos, prácticas, sub-
jetividades, y que procura transformar 
las condiciones de existencia de un otro 
no-moderno. Ese mecanismo es el que 
opera, como lógica de intervención, en 
casos como los que describimos antes, 
pertenecientes a territorios rurales como 
el del noroeste cordobés. Esa división, 
entre lo que se reconoce como moder-
no y aquello que no lo es, es algo que 
Mignolo ha denominado “diferencia co-
lonial” (2003) y pensamos que mediante 
esa conceptualización podemos advertir 
las naturalizaciones presentes en el dis-
curso de la modernidad/colonialidad.
Una de los elementos que nos intere-
sa desnaturalizar en este trabajo es el 
sentido asociado a la idea de pobreza. En 
períodos previos al sistema capitalista, la 
noción de pobreza estaba relacionada a 
conceptos como frugalidad, comunidad, 
suficiencia o solidaridad. Mientras que, 
en el sentido moderno, la idea de pobre-
za se hace masiva y se presenta en estre-
cho vínculo con la economía de mercado, 
constituyéndose como la exterioridad 
de esa forma económica. Es decir, se 
comienzan a invisibilizar las soluciones 
de producción vernácula que aseguraban 
la supervivencia frugal de una mayoría 
y se las sustituye por la idea de pobreza 
modernizada. Esta última situación –que 
afecta aproximadamente a la mitad de la 
humanidad– fue planteada por Iván Illich 
(1985), uno de los referentes teóricos de 
la línea decrecentista.

10	 La noción de 
	 metarrelato es pre-
sentada por Lyotard, en 
el marco de la compren-
sión de la modernidad, 
refiriéndose a los grandes 
relatos –aquellos discursos 
totalizantes, dogmáticos, 
dominantes– que entran 
en crisis, en la medida 
en que se produce el 
agotamiento del período, 
y su modalidad histórica 
y cultural, dando paso a 
la posmodernidad. En el 
marco de los estudios de-
coloniales, estos grandes 
relatos son cuestionados 
en los bordes mismos del 
sistema de pensamien-
to hegemónico, ya sin 
intenciones de dar cuenta 
de una situación posmo-
derna, sino de denunciar 
las formas de domina-
ción que prevalecen, a 
partir del trabajo “desde 
el terreno” liberando así 
el potencial para pensar 
desde la diferencia, “hacia 
la constitución de mundos 
locales y regionales alter-
nativos” (Escobar, 2003).
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subsistencia y el dinero para estas cultu-
ras desempeña un papel marginal.
Aunque podemos encontrar diversas 
potencialidades (frugalidad, comunidad, 
suficiencia, solidaridad) dentro de los 
casos atravesados por las políticas men-
cionadas, continúa prevaleciendo un 
orden político que establece diferencias, 
plantea límites y propone acciones ten-
dientes a la “erradicación” de la pobre-
za por medio del desarrollo (Escobar, 
2007, p. 52). El sistema de representa-
ción que sustenta el discurso acerca del 
desarrollo, aunque plantea metas de 
orden humanitario, social, de inclusión 
y de solidaridad, en la práctica implica 
nuevas estrategias de control sobre las 
personas, sus saberes y sus recursos.
En ese sentido, entendemos que con 
esta perspectiva se plantea un modo de 
relación entre el Estado y los pretendi-
dos beneficiarios de las políticas sobre 
vivienda y energía, en el que el primero 
lo hace mediante un proceso de invisibi-
lización de la cultura local, sus saberes y 
los mecanismos que le permitieron terri-
torializarse mucho antes de que los nue-
vos criterios de pobreza se formularan. 
De esta manera, la lectura fragmentada 
del territorio (a partir de la cosmovisión 
urbana de la vivienda y el no reconoci-
miento de las prácticas locales) y la idea 
de desarrollo imperante obstaculizan la 
articulación con la realidad rural.

Palabras finales: diálogo de 
saberes e integralidad del hábitat

Con lo señalado hasta aquí, intentamos 
nutrir una perspectiva integral de abor-
daje del hábitat. En ese sentido, subraya-
mos la centralidad que ocupa el recupero 
de los saberes locales, tanto en instancias 
de diseño como de implementación 
de políticas públicas. De esta manera, 
abogamos por el diálogo interactoral, 
el recupero de saberes y experiencias 
invisibilizados, a fin de definir aquellas 
acciones estatales que incidan en el hábi-
tat rural de manera integral.

Por su parte, Arturo Escobar (2007) 
señala que a partir de la consolidación 
del capitalismo, se produce un discurso 
sobre la pobreza que, transformando 
simbólicamente a los sectores pobres en 
sectores susceptibles de recibir asistencia, 
se genera el escenario para justificar las 
prácticas intervencionistas y sus corre-
lativos mecanismos de control (p. 49). 
Se produce allí un doble movimiento, en 
el que aquellos sujetos abarcados por la 
categoría de “pobres” o “carentes” (cate-
goría esencialmente articulada desde las 
condiciones materiales y económicas de 
existencia) son vaciados de potencialidad 
y vueltos terreno pasivo para ser inter-
venido. Giovanna Procacci (1991) señala 
que la pobreza comienza así a ser asocia-
da con algunas categorías como vagancia, 
promiscuidad, insalubridad o ignorancia, 
dando lugar a las consiguientes interven-
ciones en, por ejemplo, el campo de la 
educación, la salud, el empleo, el ahorro 
o la crianza de los hijos.
La perspectiva centrada en el plano ma-
terial y mercantilista –propia del capi-
talismo– oculta el potencial de los lazos 
comunitarios y se encarga de acentuar 
las carencias en distintos planos mate-
riales. De esta manera, no es extraño 
observar que las intervenciones desde 
las políticas estatales en estos territo-
rios –destinadas a subvertir los órdenes 
de pobreza– se concentren en trabajar 
sobre indicadores como la falta de acce-
so al agua, la inadecuada calidad de los 
materiales con los que está construida 
la vivienda, la irregularidad dominial 
de tierra, entre otros, invisibilizando de 
esta manera, las potencialidades de la 
población intervenida por estas polí-
ticas. En este aspecto coincidimos con 
Wolfgang Sachs (1997) y Serge Latouche 
(2014), quienes señalan que la frugali-
dad debe existir dentro de una decisión 
política ciudadana. Sachs expresa que 
“la frugalidad es una característica de las 
culturas libres del frenesí de la acumu-
lación” (1997, p. 6). Esto significa que 
la mayoría de las necesidades cotidianas 
son satisfechas con una producción de 
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Las discusiones teóricas y empíricas 
presentadas en el artículo han permitido 
abordar las bases en las cuales se fun-
damentan las acciones del PDNC y del 
PERMER, con intenciones de poder des-
naturalizar ciertas visiones, presupuestos 
y nociones que dominan las interven-
ciones estatales orientadas a mejorar las 
condiciones de vida de la sociedad.
Las dos iniciativas que contempla el 
plan –la erradicación de vivienda-
rancho y la instalación de dispositi-
vos solares– dejaron entrever ciertas 
limitaciones a la hora de comprender la 
complejidad de la problemática rural. 
Al mismo tiempo permitieron develar 
el modelo de desarrollo que opera tras 
estas acciones estatales, que implíci-
tamente invisibilizan la cultura local, 
perdiéndose otras formas de compren-
der el problema y consecuentemente, 
de proponer alternativas.
Reflexionar críticamente sobre las bases 
que fundamentan las acciones del Estado, 
como bien fue aclarado a lo largo del 
artículo, no supone un cuestionamiento a 
su impostergable responsabilidad con los 
sectores rurales más vulnerables, si no que 
representa una oportunidad para construir 
una mirada más integral de la problemáti-
ca, tendiente a obtener respuestas situadas 
y más adecuadas a la realidad local.
La implementación mecanizada de 
tecnologías bajo criterios de eficiencia, 
es decir, los trabajos de transferencia al 
territorio no mediados y/o con insufi-
cientes instancias de retroalimentación 
entre los cuadros técnicos estatales y las 
comunidades intervenidas, generalmente 
no solucionan los problemas a que se 
destinan, sino que puede contribuir a 
agravarlos, o inclusive, a generar otros 
más críticos. Desde esta posición que 
asumimos como equipo de investigación, 
consideramos que son tan imprescindi-
bles las acciones que tiendan a mejorar 
las viviendas-ranchos e implementar 
dispositivos tecnológicos para el acceso 
al agua y la electrificación domiciliaria, 
como las que se centren en estudiar y 
conocer en profundidad qué viviendas y 
qué dispositivos construir. 
Consideramos que para lograrlo, el 
camino más apropiado es la articulación 
con sus pobladores y la comprensión de 
su realidad local. El trabajo de gabinete 

y desde un único saber (generalmente 
técnico) no basta, porque el hábitat no es 
un virus aislable, ni un concepto puro, ni 
una geografía baldía. Es un espacio don-
de la gente se mueve, trabaja, disfruta, 
sufre, interactúa, multiplica, habita. Por 
ello el habitante debe ser consultado, es 
bueno que opine, conviene que evalúe, es 
necesario que decida, tiene que participar 
con el fin de que se asegure la apropia-
ción de las soluciones consensuadas. 
Creemos es menester que el saber técni-
co complemente, y no sustituya al saber 
local, que se corra la frontera de lo que 
únicamente puede manejar el técnico, 
para que la gente amplíe su participación 
en el proceso y tenga elementos para 
controlar la decisión final. 
Desde ese lugar entendemos que el 
ejercicio, siempre artesanal (de Sousa 
Santos, 2009), de desplegar un proceso 
de producción de conocimiento situado 
puede permitir responder más adecua-
damente a las problemáticas locales, 
reconociendo en el mismo espacio sus 
potencialidades resolutivas. Boaventura 
de Sousa Santos aporta un concepto 
central para pensar estos procesos, 
señalando que “la superioridad de un 
determinado saber deja de ser definida 
por el nivel de institucionalización y 
profesionalización de dicho saber para 
pasar a ser definida por su contribución 
pragmática para determinada práctica” 
(2009, p. 71). Concretamente, el proceso 
de definición de las intervenciones esta-
tales (en los casos señalados del hábitat 
rural cordobés) podría constituirse en 
prácticas situadas de producción de 
conocimiento, en las que el recupero 
de saberes locales brinde la clave para 
pensar la pertinencia y la apropiación 
de cualquier intervención que pretenda 
incidir en la mejora de ese hábitat.
Particularmente, como hemos señalado, 
el hábitat rural no puede ser abordado 
correctamente si no es en su integralidad. 
Y, aun cuando la lógica de las acciones 
estatales es la de resolver necesidades 
puntuales (vivienda y acceso a la ener-
gía, por señalar dos acciones abordadas 
aquí) estas serían capaces de resolver de 
manera más eficiente problemas locales si 
partieran por recuperar las potencialida-
des de las territorialidades en las que se 
pretende incidir 
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